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HORARIO DE OFICINA 

Martes, jueves y viernes:                                 

8.00-12.30; 13.30-15.00 
 

Miércoles: 17.00-20.00 

 

MISAS 

Todos los sábados 

18.45 St. Maria, Schaffhausen 

 

Domingos 1º, 3º y 5º 

10.30 Klösterli, Frauenfeld 

12.15 St. Stefan, Kreuzlingen 

 

Domingos 2º y 4º 

9.30   Galluskapelle, Arbon 

11.15 St. Stefan, Amriswil 

 

CONFESIONES 

Concertar cita con el Sacerdote 

 

 

 

Pinceladas 

“Permaneced, pues, en estos 

sentimientos y seguid el ejemplo 

del Señor, firmes e 

inquebrantables en la fe, 

amando a los hermanos, 

queriéndoos unos a otros, 

estando atentos unos al bien de 

los otros, no despreciando a 

nadie. Y cuando podáis hacer 

bien a alguien, no os echéis 

atrás”. 

                                 San Policarpo 

 

 

María, espejo de virtudes en el que hemos de mirarnos siempre, es la protagonista 

del cuarto domingo de Adviento. El relato de Lucas nos muestra la vocación de María. 

La elección eterna del Padre viene revelada a través de la visita del ángel Gabriel. 

María fue elegida toda santa, virgen intacta, hermosa y purísima en orden a la misión 

que Dios le confió: ser la Madre de su Único Hijo, Jesús. María, dice Lucas, era su 

nombre, el que sus padres le pusieron, pero Dios le saluda como quien es en su 

presencia: llena de gracia (1,28). Ese es el nuevo nombre de María: pureza, blancura, 

trasparencia, luz; en definitiva, Dios en Ella y Ella en Dios. María en amistad plena, 

permanente, con su Padre y Creador. De nuevo, lo repite san Lucas: has encontrado 

gracia ante Dios (1,30). Por eso añade: el Señor está contigo (1,28). Dios llama a María 

y permanece a su lado siempre; desde la Anunciación, pasando por Belén y Nazaret, 

hasta el Calvario. ¡Siempre! Él sostiene, enseña, levanta, conforta, orienta, aviva, 

alegra su Corazón de Virgen y Madre. Dios vive en María y se complace en su sencillez 

y humildad. En María obediente, las puertas de la gracia, que habían sido selladas por 

la desobediencia de Eva, se abren ahora a toda la humanidad como un torrente de luz 

y de vida que acaba con toda tiniebla y muerte. ¡Es el gozo anticipado de la Navidad! 

El alégrate dirigido a los pastores en la noche de Belén. El alégrate universal que hace 

nuevas todas las cosas (Ap 21,5). María se turbó y se preguntó por aquel saludo, que 

atravesaba sus sentimientos y su razón. Ella quiere escudriñar la voluntad salvadora 

del Padre. Se turba en su humildad, en su pequeñez. ¡Qué hermoso! La criatura más 

alta entre todas se tiene en nada ante Dios. La más encumbrada, se siente esclava. Es 

la belleza del Corazón de María. Ante esta brisa humilde que desprende su alma, el 

ángel le dice: No temas (1,30). Dios cuando elige, acompaña. La misión que está a 

punto de confiarle es grandiosa: llevar a Dios en sus entrañas. ¡Sí! ¡Mas será Dios 

quien lleve constantemente a María en sus brazos! Aquel “no temas” de la 

Anunciación resonará en los dolores, anunciados por Simeón, que atravesarán su 

alma desde esta ofrenda hasta la cruz. No temas, significa en María confianza plena 

en el poder de Dios, que hace y hará obras grandes por mí (1,49). María entonces dice 

«sí», insertándose definitivamente en Dios y Dios en Ella y, a través de Ella, Dios en el 

mundo. Su humilde «hágase» es el inicio de nuestra salvación, una Navidad 

permanente para vivir en gracia, sin temor, en Dios, alegrándonos en Él, que espera 

que pronunciemos como María nuestro pequeño «sí» cotidiano para transformar este 

mundo. ¡Enséñanos, María, a decir sí! 



LA 13 de 

“El belén no debe faltar porque «forma parte 

del dulce y exigente proceso de transmisión de 

la fe. Nos ayuda a contemplar y experimentar 

el amor de Dios por nosotros, a creer que Dios 

está con nosotros y que nosotros estamos con 

Él. Todos hijos y hermanos gracias a aquel 

Niño Hijo de Dios y de la Virgen María” 

 

 

 

 

Luces, adornos, regalos... parecen ser los protagonistas de la 

Navidad. Pero no es así. El protagonista es el Hijo de Dios que 

nació en Belén. El papa Francisco escribió una bella Carta 

Apostólica sobre el significado del Belén conmemorando que fue 

san Francisco de Asís el primero que en 1223 realizó un belén 

viviente con los campesinos de Greccio (Italia). El papa invita a 

renovar «la hermosa tradición de preparar y colocar el belén» 

porque… 
 

1. Nos hace presente la Gran Noticia del 

Nacimiento del Hijo de Dios. «El belén nos 

emociona y conmueve porque manifiesta la 

ternura de Dios, que se abaja a nuestra 

pequeñez. En Jesús, el Padre nos ha dado un 

hermano que viene a buscarnos, un amigo fiel 

que siempre está cerca de nosotros; nos ha 

dado a su Hijo que nos perdona y nos levanta 

del pecado». 

2. Es «una llamada a seguirlo en el camino de la 

humildad, de la pobreza, del despojo, que 

desde la gruta de Belén conduce hasta la Cruz. 

Es una llamada a encontrarlo y servirlo con 

misericordia en los más necesitados». 

3. El cielo estrellado en la oscuridad y el silencio 

de la noche nos hace pensar en «cuántas veces 

la noche envuelve nuestras vidas… Pero Dios se 

hizo hombre y su cercanía trae luz donde hay 

oscuridad e ilumina a cuantos atraviesan las 

tinieblas del sufrimiento». 

4. Las montañas, los riachuelos, los animales 

nos recuerdan que toda la creación participa en 

la fiesta de la venida del Mesías. 

5. Los ángeles y la estrella son la señal de que 

también nosotros estamos llamados a 

ponernos en camino para llegar a la gruta de 

Belén, y una vez allí postrarnos y adorar al 

Señor. 

6. Los pastores nos recuerdan que los más 

pobres y humildes son quienes saben acoger el 

acontecimiento de la Encarnación. Desde el 

belén, Jesús nos llama a compartir con los 

últimos el camino hacia un mundo más 

humano y fraterno, donde nadie sea excluido 

ni marginado… Otras figuras como el herrero, 

el panadero, los músicos, las mujeres que 

llevan jarras de agua a los niños que juegan..., 

representan la santidad cotidiana, la alegría de 

hacer de manera extraordinaria las cosas de 

todos los días». 

7. María es la madre que contempla a su hijo y 

lo muestra a cuantos vienen a visitarlo. Ella 

supo decir sí cuando Dios llamó a la puerta de 

su corazón Inmaculado. Es la Madre de Dios 

que no tiene a su Hijo sólo para sí misma, sino 

para entregarlo a los demás. 

8. San José es el custodio que nunca se cansa 

de proteger a su familia. Recuerda la gran 

misión de todos los padres. José llevaba en su 

corazón el gran misterio que envolvía a Jesús y 

a María su esposa, y como hombre justo confió 

siempre en la voluntad de Dios y la puso en 

práctica. 

9. El niño Jesús es el centro del belén. En Jesús, 

Dios ha sido un niño. Así ha querido revelar la 

grandeza de su amor, que se manifiesta en la 

sonrisa y en el tender sus manos hacia todos. El 

belén nos hace tocar este acontecimiento 

único que ha cambiado el curso de la historia. 

10. Los Reyes Magos enseñan que «se puede 

comenzar desde muy lejos para llegar a Cristo. 

Son hombres ricos, sabios extranjeros, 

sedientos de lo infinito, que parten para un 

largo y peligroso viaje que los lleva hasta Belén. 

Ellos nos recuerdan que estamos llamados a 

ser evangelizadores». 

 

En el octavo centenario del primer Belén… 
10 mensajes de “el Belén” 



 
IV DOMINGO DE ADVIENTO 

 

 Primera lectura 

Lectura del segundo libro de Samuel 

 

Cuando el rey David se asentó en su casa y el Señor le hubo 

dado reposo de todos sus enemigos de alrededor, dijo al 

profeta Natán: 

«Mira, yo habito en una casa de cedro, mientras el Arca de Dios 

habita en una tienda». 

Natán dijo al rey: 

«Ve y haz lo que desea tu corazón, pues el Señor está contigo». 

Aquella noche vino esta palabra del Señor a Natán: 

«Ve y habla a mi siervo David: “Así dice el Señor: ¿Tú me vas a 

construir una casa para morada mía? 

Yo te tomé del pastizal, de andar tras el rebaño, para que fueras 

jefe de mi pueblo Israel. He estado a tu lado por donde quiera 

que has ido, he suprimido a todos tus enemigos ante ti y te he 

hecho tan famoso como los grandes de la tierra. Dispondré un 

lugar para mi pueblo Israel y lo plantaré para que resida en él 

sin que lo inquieten, ni le hagan más daño los malvados, como 

antaño, cuando nombraba jueces sobre mi pueblo Israel. A ti te 

he dado reposo de todos tus enemigos. Pues bien, el Señor te 

anuncia que te va a edificar una casa. 

En efecto, cuando se cumplan tus días y reposes con tus padres, 

yo suscitaré descendencia tuya después de ti. Al que salga de 

tus entrañas le afirmaré su reino. Yo seré para él un padre y él 

será para mí un hijo. 

Tu casa y tu reino se mantendrán siempre firmes ante mí, tu 

trono durará para siempre”». 

 

Palabra de Dios 

 

Salmo Responsorial 

 

R. Cantaré eternamente tus misericordias, Señor. 

 

Cantaré eternamente las misericordias del Señor, 

anunciaré tu fidelidad por todas las edades. 

Porque dijiste: «Tu misericordia es un edificio eterno», 

más que el cielo has afianzado tu fidelidad. R/. 

 

«Sellé una alianza con mí elegido, 

jurando a David, mi siervo: 

Te fundaré un linaje perpetuo, 

edificaré tu trono para todas las edades». R/. 

 

«Él me invocará: “Tú eres mi padre, 

mi Dios, mi Roca salvadora”. 

Le mantendré eternamente mi favor, 

y mi alianza con él será estable. R/. 

 

 

Segunda lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 

 

Hermanos: 

 

Al que puede consolidaros según mi Evangelio y el mensaje 

de Jesucristo que proclamo, conforme a la revelación del 

misterio mantenido en secreto durante siglos eternos y 

manifestado ahora mediante las Escrituras proféticas, dado 

a conocer según disposición del Dios eterno para que todas 

las gentes llegaran a la obediencia de la fe; a Dios, único 

Sabio, por Jesucristo, la gloria por los siglos de los siglos. 

Amén. 

 

Palabra de Dios 

 

Evangelio del día 

Lectura del santo evangelio según san Lucas 

 

En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una 

ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposada con 

un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la 

virgen era María. 

El ángel, entrando en su presencia, dijo: 

«Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo». 

Ella se turbó grandemente ante estas palabras y se preguntaba 

qué saludo era aquel. 

El ángel le dijo: 

«No temas, María, porque has encontrado gracia ante Dios. 

Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás por 

nombre Jesús. Será grande, se llamará Hijo del Altísimo, el 

Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la 

casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin». 

Y María dijo al ángel: 

«¿Cómo será eso, pues no conozco varón?». 

El ángel le contestó: 

«El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te 

cubrirá con su sombra; por eso el Santo que va a nacer será 

llamado Hijo de Dios. También tu pariente Isabel ha concebido 

un hijo en su vejez, y ya está de seis meses la que llamaban 

estéril, porque para Dios nada hay imposible». 

María contestó: 

«He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra». 

Y el ángel se retiró. 



 

    
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Un afamado pintor había pintado un hermoso cuadro. Y ya que se trataba de un artista 

de reconocido prestigio, nadie quiso perderse el esperado y ansiado día de la 

presentación al público. Asistieron las autoridades locales, fotógrafos, periodistas, 

compañeros de profesión, y mucha otra gente venida de muy diversos lugares.  

Llegado el momento, al retirar el paño que ocultaba el cuadro, la sala al completo 

irrumpió en un caluroso y atronador aplauso. Todos reconocieron al instante la grandeza 

de aquella obra. Se trataba de una impresionante figura de Jesús llamando suavemente 

a la puerta de una casa. Jesús parecía estar vivo. ¡Era tan real! Con el oído junto a la puerta, 

se diría que quería escuchar si alguien le respondía desde dentro. Todos continuaban admirando, 

embelesados, aquella preciosa obra de arte.  

De repente, un observador muy curioso, creyó encontrar un grave fallo en aquel lienzo. Y sin 

pensarlo dos veces, alzó la voz, y se dirigió al artista con estas palabras:  

- la puerta no tiene cerradura. Difícilmente podrá abrirse una puerta que no tiene cerradura-.  

Al instante, el pintor tomó su Biblia, buscó en el libro del Apocalipsis el versículo 20 del capítulo 3, y 

le pidió a aquel observador que la leyera. El hombre leyó: “He aquí, yo estoy a la puerta y llamo: si 

alguno escucha mi voz y abre la puerta, entraré en su casa, y cenaré con él, y él conmigo.”  

-Así es, respondió el pintor, es usted buen observador-. “Mi cuadro representa la puerta del corazón 

del hombre. Solo se abre por dentro.” 

 

 

 

 

 

 

 

 
Más información: 

https://www.mcle-tg-sh.ch/de 

 

La puerta del corazón 

Misas de Navidad 
 

Misa de Víspera de Navidad 

Domingo 24, 18.45, St. Maria, Schaffhausen 

Misas del día de Navidad 

Lunes 25,    10.30, Klösterli, Frauenfeld 

                     12.15, St. Stefan, Kreuzlingen 


